UN SISTEMA DE CLASIFICACION PARA ESCLARECER LOS OBJETIVOS DE LA ORIENTACION.

El orientador debe tomar decisiones, necesita formular alguna decisión al terminar la entrevista inicial, relativa al procedimiento que habrá de seguirse mas adelante.

Es el orientador quien inicia la discusión de las alternativas y, en algunas de ellas, como la de continuar o no una relación de orientación, el juicio del orientador es definitivo.

Cierto tipo de sistema de clasificación favorece estas decisiones, y al mismo tiempo, sirve a varios propósitos adicionales. El hecho de identificar diferentes cursos de acción que pueden seguirse con el propósito de ayudar a tipos particulares de clientes envueltos en circunstancias determinadas, es necesario  para promover habilidades especiales que habrán de incluirse en los programas de adiestramiento.

Controversia en torno al diagnostico.

Recomendar la clasificación es aducir un viejo argumento que se ha vuelto confuso, casi sin saberse como. 

Una fuente de dificultad es que la palabra diagnostico se emplea con muchos diversos sentidos.

Debido a las múltiples ambigüedades que ha provocado el termino diagnostico, parece prudente prescindir de el, pues no favorece los fines de esta exposición.

Hacia un nuevo sistema de clasificación.

Necesitamos un sistema de clasificación lo suficientemente amplio para abarcar los objetivos de la orientación en todas estas situaciones divergentes.

El punto de partida para el sistema de clasificación es la selección de proposiciones acerca de las posibilidades. Los clientes que buscan orientación pueden diferenciarse sobre la base de su status presente de “posibilidad”, en tres áreas principales de desarrollo: trabajo, relaciones y soledad. La evaluación mas importante que el orientador hace para ayudar al cliente es de si las posibilidades presentes de la persona son lo bastante adecuadas  para que un curso de acción, que debe elegir en ese momento, pueda conducir a un desarrollo favorable para él y para la sociedad.

Un orientador prudente y hábil seria capaz de clasificar a cada sujeto al finalizar la primera entrevista, cono un caso de elección o un caso de cambio.

Por “elección” no queremos dar a entender elección “vocacional”. El concepto es mucho mas amplio.

El primer papel de la orientación en algunos casos es proporcionar la oportunidad para que acontezca tal cambio.

Cuando el orientador utiliza la categoría dudoso, porque no puede decidir si un cliente necesita una elección o un cambio, es evidente que la estrategia inicial debe ser aquella que aclare la situación. La mayor parte de las veces esto exigirá un numero mayor de entrevistas, en las que la comprensión empática del orientador constituirá el arma principal.

La clasificación que el orientador hace dentro de una de las cinco principales categorías del segundo nivel, determina lo que debe considerarse como la estrategia del plan de orientación que se seguirá desde dicho principio con un cliente determinado. Las actividades enumeradas en el tercer nivel son sus tácticas.

Encabezando cada una de nuestras listas se encuentra la entrevista, esta es el arma indispensable del orientador, otras técnicas la complementan pero no pueden suplirla, aunque su carácter varia, según el propósito que la persiga.

Los alcances de la orientación.
El propósito de este capitulo ha sido establecer un sistema de categorías que guíen al orientador den las decisiones que tome; aquellas están destinadas especialmente a quienes consideran que el propósito de la orientación es  facilitar el desarrollo individual, en grado mayor que la promoción de la adaptación, la salud mental o incluso la felicidad.

Se busca que esta asistencia sea lo suficientemente amplia como para abarcar múltiples clases de situaciones, tantas como presentan lo sujetos-clientes, y adecuando a cada clase un tipo ex profeso de orientador.

Al aceptar este tipo de clasificación propuesto en este capitulo el orientador se provee de una base para hacer diversas clases de decisiones particulares  en el curso de sus actividades futuras. Una decisión de esta índole, que por lo común coincide con el término de la primera entrevista, es si ha de continuarse o no  la relación de orientación con la persona.

En otros casos, la persona a la que el orientador está atendiendo puede estar en un estado tan perturbado que sea preferible el tratamiento psiquiátrico o la hospitalización.

En la mayoría de estos casos, el orientador realmente no esta recomendando un tratamiento distinto de la orientación, sino, en cada ocasión, lo que verdaderamente hace es apoyar el propósito que tiene el individuo mismo de hacer algo primero.

El orientador puede, no obstante, aceptar de la persona la decisión de probar algún otro método para corregir sus deficiencias y dejar el camino abierto para la orientación, si la elección no tiene éxito.

